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LA REIAA (illERE COMflíARXOS.
— ¿Saben Vds. una cosa?
—  ¿Qué?
—¿Qaé la reina se suscribió ayer á El Látigo.
— ¡ Qué broma tienen Vds!
— Lo que Vds. oyen: se suscribió.
— Apenas se concibe.
—Nosotros , s i , lo concebimos : la reina quiere que 

sepamos que ve contóle sentárnosla mano; lo cual 
DOS llena de orgullo.

— Pero Vdi. aflojarán algosu...
— Es consiguiente ; la trataremos asi, con franque- 

a  republicana, aunque amigos nuevos.
—¿ Según eso la reina los compra á Vds?
—S í, pero como nosotros somos mas que d í a , le 

regalamos el dinero.
—To supongo que le habrán Vds. cobrado el im­

porte de la suscricion.
—Como caso escepcional, entró el administrador á 

preguntarnos, y le digimos que no cobrara, pues se 
trataba, cuando menos, de una mujer.

—Pues, señor, muy mal hccbo: debieron Vds. co­
brarla los seis reates del pico.

— ¡Hombre!
—Lo que V. ove. ¿No cobra ella sus railloncejos 

cuarto por coarto? Pues donde las dan las loman, t 
el que este para las duras, que esté para las maduras.

Vaya, vaya, V. es el demonio, señor .Sevillano.HISTORIA DE 1^000 HOHBnES.
I.

— Madre, la quinta me llama.
— ¡Ay .Antonio !... ¡Pobre .Antonio!
— Ganaré dinero y fama... 
sino me lleva el demonio.

— ¡Ay! ¡ .Adiós !
Mi alma llevas en pós 
de tu vida, que es la mía.

—Vaya... ¡vaya! 
cambiará usted esa saya 
ei cambia mi suerte un dia.

—Sé bueno y honrado.
—Va!

La honradez no medra.
—¡ Chico !

—Un abrazo, y Dios dirá 
si vuelve Autoñuelo rico.

— ¡ Pobre mozo!
—Mi dicha no tiene pozo; 
y como encuentre camino...

—Tú lo dices.
—Con la puerta en las narices 
le pegaré á mi destino.

—Lleva en tu pecho esta estampa 
yjrucga á Dios que le libre...
—Solo rezan á la íratnpa 
los hombres de mi calibre.

—Niño, niño; 
ya no me tienes cariño.
En tu conducta lo fundo;

pues le alejas, 
y á tu anciana madre dejas 
sin apoyo en este mundo.

—Haré cuanto á usted le cuadre; 
pero la quinta...

—Es la hoguera 
en donde quema una madre 
su gloría mas verdadera.

—Aprensión!
—Ya pagué por el rincón 
de casa mas que podia: 

mucho mas.
Viene la quinta... y te vas!...
¡no te vayas, alma mia!

—Madre es también la nación, 
y el deber á ella me arrastra.
—Madre de tal corazón 
DO es madre, sino mcíb'tóím.

Fiel soldado,
lu padre sirvió al Estado.
De la guerra volvió herido, 

sin un brazo; 
y en memoria del balazo, 
fué por el rey perseguido.

H.
—Madre, que suena el tambor: 

bueno y honrado seré; 
y si Dios me da favor...
—Que escribas...

—Escribiré.
—Otro abrazo!

—Seis años es corto plazo!...
— Es mny largo para mi.

quizá muera! 
y entonces....

—Dios no lo quiera! 
—Adiós!—Adios¡—Ay de mi!

!II.
—Sin una pierna!... Hado impío!

Y ciego!!—Como ha de ser!
—Toma mi brazo, hijo mío, 
y á pedir para comer.

—Madre mia! 
y yo en la patria creia!
—Igual le pasó á tu padre.

—Fui leal.
Por eso ’.e paga mal.
—Y yo la llamaba madre!

IV.
—Una limosna, don Pablo.

—Vaya al monte por bellota.
•—Vuelvo ciego.—Vaya al diablo!
—Y con una pierna rota.

—Y á mi que?
—Su hijo de V. no fué.
—Mi dinero me costó, 

que soyrico,
V por eso está mi chico 
bueno y gordo como yo.
Quiere que yo le mantenga 
con caldo de pepitoria?
— Viene de la guerra!..,.

—Venga
aunque sea de la gloria!

Fue á servir,
y se encuentra á pan pedir; 
de por Dios será enterrado 

si halla tierra,
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que por venir de la íjqerra 
no hade ser mejor raira/o^

V. y
•—Tenpo frió, tu(»Jie iiim;

—No hubieras senriJo al. rey!,..
—Mas, si la ley loexjgla...
—Maidifía Dios esa i«y!

«Asi sea.
»T si el gobierno desea ' .
•hacer este nial ol«lmo 

>(que lo hará 
•segno al paso que vá)
•que Dios maldiga at gobierno!

Kl Manco.

««^Truéba qiijW lí^líé

U N  P A IS  PERDIDO,

Con este título publica el Charivari de París, ua 
artículo aobre los asuntos de Es)jaña. debi.lo á la {rila- 
nía de Clemest Caraguel, y que nosotros vamos á re­
producir, contando con la aniabili la l d.- su autor, y 
ofreciéndole en cambio nuestros pobres trabajos para 
que use de ellos como le parezca.

Dice nuestro apreciabie colega:
«Tartempion está furioso contra el gobierno.
—Los revolucionarios son siempre los inisnaos, de­

cía esta mañana; ellos promueven to los los dias e.s- 
cándalos, que impiden á los hombres políticos coosi- 
derarios sériamenle. En cuanto á raí, los desprecio, y 
no vacilo ea proclamarlo allamenté.

— Es una desgracia, Tárteinpiou; mas, ¿qué han 
hecho para merecer este nuevo analcmn? Tenemos al 
fin la prueba positiva de su connivencia con el empe­
rador de Ilusia?

— ¡Si uo fuera mas que eso, pasel'Pero ellos minan 
todos los dias los verdaderos fuodamenlos de la polí­
tica. ¿Sabéis las últimas noticias de España?

— Sí.
—En CSC caso, conocerás la destitución de dos go­

bernadores de provincia, Enrique 0 ‘Donnell y Borrego?
— Sin duda.
—¿T vos aprobáis esta medida?
—¿Porqué no?
— Entonces no poseéis la menor nocion de los prin­

cipios de un buen gobierno; v como hay muchas per­
sonas de vuestro parecer, ved si tengo motivo para 
decir que la sociedad corre á  su perdición. ¿Porqué 
han sido destituidos O 'Djaaeü y Borrego?

—Parece que ejercían coa deoia-siado orgullo sus 
actos administrativos, poniéndose á su antojo sobre 
las leves.

—Eran dos Pachas y no dos gobernadores.
—¿T vos creéis esos motivos suficientes para su 

deslilurioQ?
—¿Qué mas? Ved sino como el gobierno ha pensa­

do lo mismo, puesto que los ha destituido.
— Dé aquí de lu que rae lamento. To digo que e{ 

gobierno no sabe gobernar.
— Razonemos un poco.
— Corriente,
—Borrego y 0 ‘Dooaell teniaa descontentas sus pro­

vincias ¿no es esto?
—Asi parece.
—¿T para apaciguar el descontento de los goberna­

dos, se ha destituido á los gobeamadores?
—Eso es.
—Pues bien; asta medida es injusta, y si poseyeseis 

la menor noeion de las ideas coaserraduras, sabríais 
que un funcionario no se equivoca nunca.

—Eso seguD, 'Tartempion.
— No hay seguG que valga. Esto es un principio, y 

los principios deben ser inmutables. En lugar del go­
bierno español, sabéis lo que yo hubiera hecho?

—Lo ignoro.
—Pues bien, hubiera dicho á los descontentos: ¿Os 

quejáis de vuestro gobernador, no es esto? Tanto me-

.^ r„ a « T ? fu e h a  qujWtrtielíé bien jsujeíns. ¿No lo que- 
rpis?tBueno! AJitra  .ki Tais á aufi'ir'iiiJe'wi.iaiiieiitc. 
¿flabliiMide abísos? yo'os respondo que el primero de 

' esos abusos c> él du que íft percibe que oxi<le, y c.«a 
es ei que debe cstirparse primero. Ved como hnldera 

' yo comprendido la cuestión en logar del gubicruo es- 
‘ pañol.
¡ . '—¿T qué hubierais conseguido?

—No lo sé, ni lo pregiinlo; po^o me ini,oorta; lo 
eserKiiil es que el principio se hubier.a salvado.

—Considerad, sin embargo, oh Tartempion. que 
' ei descontento se hubiera aumentad •; que asi h a d e  
' saparecido apenas s e lla  supriiui.'l,> la causa qa.> lo 
' motivaba.

D'Donnell y Borrego han salido, y los «nrraullo» 
han cesado, restableciéndose el orden en seguida.

— ¡^ien  '■ ¿vos.lUuMaisá.ftsto órtjü i? entonces no 
hay n jda  que decjr. Una ciudad qiíe'W queja de su 
goberuaJoT', Tfcon la cual hace ei ierno causaco-

muH, es una de esas monstruosidades que confundea 
á los.Tcr.lad«riK hoiqiiies de E.<Udo , y en las que yo 
reconozco la inntlCricíaMe los detestables principios 
de 8!). No hay un sábió político que no sea de mi opi­
nión; apelo sino á Capelíqtie, á Lord Warville, á Mr. 
de Mantciiííél, y á .Mr. de Nesselrode.

—No hay mas que una palabra quo decir. ¡La Es­
paña está perdida!

— ¡ Cóiuol ¡ por tan poco!
—No hay cosa ¡le ¡ueña que no tenga su significa­

ción.
La (lenugogia se <leshorda en la Pcnnísula; el he­

cho es demasiado evidente.
¥  Tartem|iion levantando las manos al ciclo se ale­

jó esrln mando:
— ¡Desgraciadogobierno! ¡ Desgraciada España! »

, este punto peas,unos lo mismo que el escritor 
fr*ní''‘s. Pero al nii-;nio tiempo lloramos tambiea la 
des;ii',.i'i.i de la Fr.aucia, que no es pequeña.

L O S  E M P U J A D O S  PO LxV C O S.

r.\u..UiLE.

(El aire de esta cancion-cs el mismo de £7 A/ri//h.~rvya ietni ron orgullo-firmó Paco Camprodon.)

Los Eitpleados.

CoD esto que eos dan 
• comamos snus fasaH, 

por mas que suba el pan 
y no baje el carlwn.
¡Qué tonto es el pais! 
se llama liberal,
y ayuda á los amigos de San Luis.

LATIGAZOS.

i Rectificaciox.—Contamos hace algunos dias la his­
toria de íioi condes; despnes cu una cucsiíon de nu!.i- 
bre rectificamos la firma de cierta carta que aoi;-tros 
atribuíamos á ¡van Cjyli», >qae hemos aaliido perteue- 
cer á otro caballero que no ha estado ouuca en iliisi- 
chut.

, Esto lo decimos moy íurmalraecte.
1 PnoYscTOS. El señor Ori'us ' y  el .saiiof O'Donncli 

han apostado 23,0fri iii'nilir.'- buce «n puen­
te mas sólido. El del señor (^ren^e iemiri (lu hoiiiliro 
en la puerta de Bilbao, y otro cri ia ivlr.iéradcl Inlier- 

‘ DO de París. El señor Ó‘Donüeílairj<;i;.fiLeu l.i ¡ila- 
I za de Palacio, é irá á descansaraNcpuli's. Por el pri- 
! mero pasará Narvaez; por el segundo Moutcmolia.

El provecto es escelente; 
ahora falta im tercer pui*nte., 
del Congreso á H  opinión; 
por donde pase ó rebiente 
la nueva Constitución.
( y hasta la constituyente.)

El Pueblo.

Ministros hay que dan 
destinos saws fism ;
I¡or eso sube el pan, 
y no baja el carlion.
Pi'lillas del pais
ron nombre liberal
en todo parecidos á San Luis.

Esr.is so.\ oTDüs López.—El señor Zorrilla, que 
0:1 IniUo <ies'’aro lleva un a|)ellido tan famoso entre 
los tioelas y los profiiios, tuvo la bontlad de decir en 
la sesión ilu anteayer un disparate que aleja mas 
mus d  temor de que le equivoquemos coa el autor de 
la- lexcnd.is,— Dijo S. S. que, silos aliados sufrían un
d. 's n ia b n  .!"iunte de Sebastopol, se vengarían a ta -
e. '.ndo á l 'sp iñ i.—t^eñor díplnmátiro; si k)6 aliados 
son .terrolados por los rusos, la revolución de toda 
Europa no? evitará el peligpj que V. teme.

L.k 'OLTÓ.—ConteslP.odo anieayet ei señor 0 ‘Don- 
ui'll al señor Orinse.,, dijo ; ¿Cónjo se atreve S. S. á 
pi'o'i.ioer (¡UR los solteros de lá Milicia constituyan el 
Cjé !■ ío ? ¿ Será cosa de que llevemos á la muerte á 
esos hijos de familia , Me. cde . 

l’s liedr.
I Que ios 2.j,0ln) que se pidan están destinados al 
i ¡mií'tdero.
■ O'ie estos no son hombres, como los milicianos, ni 

tienen fomüia, ni importa nada-que mueran.
Que á los milicianos les sobran las armas . puesto 

que. segim el señor 0 ‘Donodl, nunca del¿a batirse.
Y , íinalmciile, que el señor 0 ‘Düunelles siempre 

el señor O'Omnell.
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E L  PU EB LO  LIBRE.
Mutlíos soB los <¡ue nos han manifestado estrañe- 

2a por queenlre las biuses de la futura constitución, 
no havan hecho lupiar los señores de la comisión ú uo 
consejo supremo deE^tado. Entre todas las institucio­
nes tradicci .nales que la comisión respeta, contra mu­
chas de las cuales temí remos ocasión de pronunciar­
nos, porque nosotros solodeseamos que subsista aque­
llo que está en armonía con los principios lilosoíicos 
de la ciencia política, la que mcrecia mas respeto es 
aquella corporación administrativa, y contenciosa, que 
á  la vez contiene al poder, lo dirifre y lo fortalece.

El consejo de Estado ha sido, con efecto, durante 
el réjíinien absoluto, el moderador cou-slanle de los 
escesos flelprohierno; y bajo esta « otra deoominacion, 
ha dado iiilinilas pruebas de celo é inteligencia, bien 
aconsejando, bien resolviendo. Si hay aigtm funda- 
mMto pera creer que el gobierno de España siempre 
tuvo alffun ííjtíede popular, bien puede decirse que 
el consejo do Estado, e! Real é  ci de Castilla lueron 
los que con alguna justicia motivaron aquella ilnslon. 
Esta as al menos nuestra creencia.

: Los patricios del año iá  de este siglo, á  quienes 
se profesa mas respeto de palabra que con la imita­
ción , han puesto en su código fundamental todo un 
capítato (el ■7.°) para la constitución y organización 
del consejo á  que aludimos.

Con los defecto* que tenia, la mayor parte deriva­
dos del fatal espíritu de centralización y desconSanza 
que dominó siempre al partido moderado , no falta 
quien crea que la única cosa soslenible, el legado^ 
honroso que ha dejado, y que laníos ratos de deses- 
peraciou hizo pasar al ruin Sarlojius, es el 'Consejo 
B caiá pesar de su viciasisima composición.

Si no estamos mal informados, el partido progresis­
ta  lo quiso establecer en 1813, y todos los estados de 
Europa desde el Portugal á la Rusia, desde la Francia 
á la Holanda, lo tienen, esceplo la indefinible Ingla- 
4erra.

Ya á quedar abora España sin él? ¥  si lo ha de te­
n e r. porque no consignar sus bases en el código fun- 
mcntal? Dé aquí lo 'que sobre esta institución dice na 
escritor de ideas liberales: <Siu él nunca se harán 
buenos proyectos de ley; los reglamentos serán siem­
pre, como hasta aqui lo fueron, imperfectisimos; eo 
los tratados internacionales 00 «e apreciarán debida- 
menle los intereses dcl país, quedando casi siempre en 
descubierto graves incidentes; los particulares expo­
liarán muchas veces al Estado con sus reclamaciones; 
la admiaistracion no tendrá defensa contra el abuso ó 
la impericia del ministro; el particular no hallará re­
medio contraía tiranía, no imposible, de los agentes 
del poder ejecutivo-administrador; los ministerios se 
verán imposibilitados de dar vado á los negocios; los 
contratistas estarán pidiendo siempre iudcnmizacioa 
de perjuicios, y cuando no sean escuchados pondrán 
ef grito en el ciclo y protestarán de las resoluciones; 
no se formará Un brillante plantel de administradores 
como el quc crea irremisiblemente qn lasd ependen- 
cias de aquel cuerpo; y en una palabra, faltará la ma­

yor garaulia eonucida de recta administración, y todo 

quedará sumido en la oscuridad.»

Parece qué el gobierno haee tomar el camino de 
su diócesis al señor Marco Borras, obispo de Barcelo­
na, que se halla en esta córte desde principios de 
anosto, dicho señor Marco Borras projúetario del pe­
riódico religioso y político la Estrella, lejos de cuni- 
idircon los sagrados |debcrcs que le impone su mi­
nisterio, se ocupa mucho estos días en visitar á algu­
nos personajes, que sueñan todavía en la vuelta de 
cierto individuo de la prodipío«aco.í/a de los Burboaes.

Todavía no ée han pagado por la caja de amortiza­
ción los cupones dcl semestre vencido.

El señor 0 ‘Donnell continúa diciendo que su cabe­
za seria la mas comprometida caso de que los mode­
rados empuñasen las riendas del gobierno.

El general Espartero lo cree así; pero nosotros opi­
namos lo contrario. Ei tiempo nos desengañará, si es 
que estamos equivocados.

Tenemos 'entendido que en el presupuesto del mi­
nisterio de Marina presentado á las Cortes para el año 
corriente se aumentan las dotaciones de los empleados 
en la secretaría, que coa la creación de la plaza de 
subsecretario, dan una ide.a de los desvelos dcl señor 
Santa Cruz para mejoría' la condición del bolsillo dcl 
contribuyente.

Ha sido nombrado segundo cal» dcl departamento 
de Carlazena el brigadier D. Antonio .Arévalo, mayor 
general el capitán de navio D. Martin EzpelcUt, y co­
mandante del arsenal D. Antonio Osorio.

Parece que anteanoche se han celebrado varias reu ­
niones de capitanes y oficiales de la Milicia Nacional, 
con el mismo objeto que tuvo la celebrada por los co­
mandantes de la misma arma.

Los señores Iriarte, capitán general de las provin­
cias, y Leinierich, de Cataluña, elegidos rexienteraen- 
le diputados á Cortes, no parree vendrán tan pronto 
á tomar asiento en la Asamblea, á  causa de órdenes 
que tienen del gobierno.

Tai prisa se dan nuestros gobernantes para des­
hacer lo hecho por los polacos, que todavía tienen 
empleados á los dos hijos políticos del célebre Dome- 
nech. Uno de estos se hall.a colocado con un jiingUe 
sueldo, en la comisión de liquidación de la deuda, en 
Londres; v el otro en Madrid en el ministerio de la 
Guerra. .Mientras existen sin colocación infinidad de 
liberales que han pasado los once años en los calabo­
zos ó en el destierro. ¡Viva la justicia! ¡Viva la mo­
ralidad!

Ademas del consejo ordinario de niini.stros se han 
reunido varias veces los cempamiros del general Es­
partero. Ningún resultado han dado estas conferen­
cias, sino es fijar con seguridad de que existe algún 
peligro en las conspiraciones de los carlistas y de los 
polacos en algunas capitales en que sq les supone al­
guna personas adictas.

Respecto á política general mas ó menos decisiva, 
el Espiriln Santo no ha bajado ni bajará á ilustrar á 
nuestros doctores de la Iglesia porque continúan ini- 
pcnitenlci y con muy poco caudal de ciencia econó­
mica que es la ciencia que debían saber antes que la 
constitucional.

Nadie se precupa de otra cosa sino saber si han de 
ser mas blancos ó mas negros los sucesos á quienes 
se espera con el nuevo cambio de miuisterio que se 
considera probable.

Ni)S (linm de París que eo la Malmaison se luce una vi­
da muy reservada, siendo lus condns de Quinto las única* 
pmoHM que se ven c*m fn'cucnci.c al lado de la reina Cris­
tina y su fiimiií.1. Sirtorius y CulUiites forman un gnipq 
aparte, Bravo Murillo y Conzalez Romero otro que no se 
trata con ei primero, y ios generales que residep en el cs- 
'ranjero se mantienen apartados do todo roce con personas 
políticas. El marqués de Mo'ins y Calderón de la Barca es­
tán consagrados ú obras literarias'

Anteayer se presentó la comisión de comandante» 
de la Milicia nacional ai Sr. duque de la Victoria; el 
cual parece ipie manifestó que baria pre.sente al Con­
sejo de mÍDÍst'‘os los deseos de la comisión.

Algunos colegas nuestros se lamentan de que se ha­
gan manifestaciones políticas en nombre de la Milicia 
sin haber consultado para ello á io.s batallones.

Esta en lodo caso seria la consecuencia de lus pre­
cedentes funestos que se sentaros ya. cuando el señor 
San .Miguel llevó , á la oficialidad á visitar á la reina.

Sin embargo en este caso tenemos eote.ndido que 
los comandantes no se han presentado al duque de la 
Victoria en representación de la Milicia, sino en re­
presentación de su clase.

A cuatro mil parece que ascienden los espedientes 
que se han presentado eo la junta de clases pasivas en 
estos dias, procedentes de otros tantos cesantes coa 
derecho á  cesantías. Magífico sistema para realizar 
economías.

CORTES CONSTITUYENTES.

SESIO.* DEL 18  CE EXERO.

Se abre la sesión á  la una liajo la presiilencia de 
don Pascual .Madoz. Se lee el acta dcl día anterior y 
queda aprobada.

Se pone á discusión el artículo 4.® del proyecto de 
ely de in-‘ompatibilidades. Usa de la palabra en con­
tra el señor Gómez do la Serna y  el señor San Miguel 
y en pró los señores Solomayor y Sagasla. La discu­
sión se arrastró sin gran auiniacion en el debate, es­
tando sumamente agotados los temas que en uno y 
otro sentido reprodujeron los oradores. También usó 
de la palabra en cmttra el señor Lujan.

Se susjicnde esta discusión y se continúa con la de 
la  quinta de 2o.000 hombres.

Se pone á discusión una enmienda del señor Oren­
se , la que aperada por su autor y e3teudiéndo>e en 
contestar á la réplica ijue mereció al general O'Don- 
ncll su discurso, principalmcutc en lo que se referia 
á las apreciaciones de la historia romana y la de 
Méjico.

El general 0 ‘Donnell contesta á S. S. diciendo 
que hay un plan para mantener viva la agitación en 
Madrid y las provincias; que se esparcían papelq» 
subersivos, de que el gobierno habia recogido nume-
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E L  P U E B L O  L Í B R E .

rosos ejemplares; que habla varios parlidos que csla- 
ban de acuerdo para rnaulener esta apitarkm , que en 
Navarra se conspira al descubierto; qne¿«)ii necesa­
rias tro¡ias, por lo cual roíraba á las ‘l‘*P en,el
plazú mas breve se facililaseii al ^obicnio los lucilios 
de hacer frente a las dificullmles en queso '¿envuel­
to ; que son mas graves <lc lo que á primera vista pa­
rece, siendo el punto de mira el desprestigio délas 
Córtcs,

El señor Labrador presenta una enmienda para 
que el reparto en las provincias se haga cou arreglo 
i  las bases de la población territorial, rultivo y gana- 
deria.

Contesta á S. S. el señor ministro de la (¡oberna- 
cion. Como do la comisión el señor Figuerola contes­
ta tambisn al propinante, diciendo que las bases adop­
tadas son las mas justas que se aceptaron basta ahora 
en España.

El señor Escosura presenta una proposición para 
que las fortes declaren sesión permanente hasta que 
que quede votada la contribución de 2S,OOí) hombres. 
La apoya sn autor diciendo que cuando puede evitar­
se mayores conflictos dando al gobierno los recursos 
que pide, están en el deber de asistirle declarándose 
en sesión permanente hasta que se vote. El ministro 
déla Gobernación maniHesta que cada correo son mas 
alarmantes las noticias que se reciben de provincias 
y el gobierno está con los sentimientos que animan 
al autor de la proposición.

Se pone á votación y se acuerda por unanimidad á 
escepcion del Sr. Orense.

El Sr. Ferrandi presenta una enmienda al artículo 
primero para que haga una investigación de los hom­
bres aptos que existen en nuestros establecimientos 
penales para el servicio de las armas en Ceuta y en 
Cuba, que están allí por crímenes leves y se les dé 
este medio de rescatar su condena y rehabilitarse en 
la  sociedad sirviendo como soldados. Su autor la reti­
ra  habiendo conferenciado coa el gobierno y en vista 
de la actitud'de la Asamblea, resuelta á concluir la 
votación del provecto de ley que estaba á  |la discu­
sión.
., El Sr. Bayarri presenta otra para que el censo de 
la población que rige para los representantes que ha 
de tener en las Cortes cada provincia sea el^que sirva 
de tipo para lo cuota de soldados. Apoyada por su au­
tor, que hizo una demostración de la-lesión enorme 
que sufrian muchas provincias, es desechada en vo­
tación nominal por 134 votos contra 52. Habló en con­
tra de esta enmienda como de la comisión el Sr. Ro­
dríguez.

El Sr. Suris TPtim una enmienda que tenia presen­
tada en unión con el Sr. Ferrer y Garres, que aludido, 
usó de la palabra para decir que estaba comprometi­
do á defender esta enmienda, que los de sn estreñía 
izquierda conspiraba efectivamente, pero que conspi­
raban alli, en la prensa, de ningún modo en la forma 
subterránea que se bahía querido dar á  entender. Es- 
plicó también el Sr. Figueras al retirar su enmienda 
bahía entendido dar un voto de confianza ai duque de 
la \  icioria, de ningún modo á los demás ministros que 
eomponen el gabinete. Añadió también, que si algún 
día se echaban á la calle, seria c<m el duque de la 
Victoria á  la cabeza, pues estaban seguros de rpie ios 
conducirla siempre contra les enemigos de la libertad.

Queda retirada esta enmienda y se entra en la dis­
cusión del artículo primero del dictamen de la comi­
sión sobre este proyecto de ley.

Usa de la palabra en contra el Sr. Llano.NOTICIAS DE FKOViNCIAS.
Sastavder.—Parece que en aquella tesorería han 

protestado durante lo que va de mes, varias libranzas ' 
del tesoro, importantes mas de ochocientos mil reales. *

Burgos__Según los dalos que tenemos á la vista.
se está procediendo actiialmento en este pimli) á lu 
venta de los bienes dcviiollo^'al clero, segatífas dis­
posiciones del concordato, mas como quiera que'lumé-. 
a l rasrendcncia de semejantes enagchacioñc’s rccIíP’ 
me una meilida rcformali'a, seria conveniente(|iie se 
mandasen suspender basta tanto que las Cúi tes de­
liberen y decidan sobre la validez dcl decreto de de- 
voliiciiHi.

—En e l - l i ’fsofíor maíayi.'i’ilo del 11 dice lo si­
guiente:

• Diez dias rev.amos de nu cobrars;- derechos de 
puertas ni consumos, y el clamor general es ipie poco 
ó casi nada se lia echado de ver esta gran mejora ni 
se han locado sus beneficios. La carne ha esperimen- 
tado alguna baja, pero en todos los demás artículos 
que debía haberla, el pueblo se queja de que no se 
haga. Veremos si continúa asi, cosa que no es de 
e.sperar.»NOTICIAS DEL ESTIUNGEIIO.

El Monitor anuncia que el bloqueo de los puertos 
rusos del mar Negro principiará e! l.°  de febrero.

—Oa muerto la reina madre esposa del rey de 
Cerdeña.

—£1 rim es inserta un artículo notable sobre las 
precauciones que deben tomar las potencias occiden­
tales contra la escuadra rusa del Báltico. Revela la 
política de la Rusia de conservar 'su escuadra mante­
niéndose en actitud de ofender, pero sin presentarla 
nunca en línea de batalla.

Tambien^halilan los periódicos ingleses de nna con­
vención militar entre el Austria y la Prusia cuya ob­
servancia reclama la primera de estas potencias.

—Tenemos boy que dar cuenta de las noticias re­
cibidas del estranjero por los correos de ayer y hoy, 
noticias que no carecen de interés. En primer lugar, 
viene confirmada la adhesien del gobierno de Cerdeña '■ 
al protocolo de 10 de abril, tomando en sn consecuen- ' 
o a  parte en favor de las potencias occidentales. Esc : 
importante acto tuvo lugar en conformidad al art. 5 .“ 
del convenio firmado en Lóndres el 10 de abril dej ' 
año próximo pasado, entre la reina de Inglaterra y ej ' 
emperador de los franceses, cuyo artículo dice así: I 

«SS. MH. la reina del reino-unido de la Gran-Bre- ' 
«taña y de Irlanda y el emperador de los franceses 
'admitirán con placer en su alianza, á fin de cooperar 
>al objeto que se proponen, á  cualquiera potencia de 
• Europa que le convenga adherirse á ella.*

Examinando El T imes el heeho anterior, publica 
un articulo del que juzgamos oportuno estractar al­
gunos párrafos llamando la atención sobre la aprecia­
ción que hace de España.

«Ycd el Piamonle, dice, cuyo Urritorio se compon» 
•de'raontañasdcsunidasy de pastos agrestes, cuya po- 
•blacion es poco numerosa y cuya posición gcográfi- 
•ca no le permite tener fuerza alguna sobre los acon- 
•tecimieatos. Apenas está convaleciente lodavia de 
•las heridas que le hizo la espada de Radetzky en la 
> lucha atrevida pero desigual que sostuvo en favor de 
•la independencia de Italia. >

• La forma templada de gobierno que adoptó y 
modeló sobre nuestra CoBslitucion, le espone al odio 
de los esclavos del despotismo y de los sectarios insen­
satos de la anarquía republicana. Su hacienda se ha­
lla apenas restablecida del golpe que la aststó la últi­
ma guerra: su pueblo apenas acostumbrado á ese go­
bierno constitucional mejor todabía en práctica que en 
teoría, y que no cuenta como entre nosotros seisc.ien- ’ 
ros años de tradiciones que pueden darle fuerza. Pues 
bien, á pesar del estado de su hacienda, con imaener- 
gía y resolución admirables ha reformado todo su sis­
tema de impuestos coa arreglo á los principios del li-  , 
hre comercio. Estrechado eutre el absolutismo y la ' 
anarquía, no ha mostrado condescendencia culpable

coa ninguno de ellos, manteniendo con dignidad sus 
libertades contra las intentonas del uno, lia sabido ser 
prudente contra la otra.*

T ahora , mientras aue la Prusia no se atreve mas 
que'ánfreeer una mediación que nadie quiere aceptar, 
mientras que España, rica en territorios y en tradi­
ciones, pero pniire de Cípíritu, de hombres y de dine­
ro , no quiere adherirse á la liga organizada contra 
un goliierno que ni siquiera consiente en reconocer su 
existencia, mientras que la Grecia, sin luiramiento á 
sns intereses y su historia, trabaja en vender su liber­
tad y su existuni'ía política por las glorias de un im­
perio imaginario , el Piamonle, con plena libertad y 
sin ceder á ninguna exigencia cstraña, se reúne á la 
coalirioa contra Rusia y el rey de Cerdeña, escudado 
con el amor de su pueblo, con la justicia y modera­
ción de su gobierno, y el único en pié en medio de las 
ruinas de la iniorlunada Italia, toma en los consejos 
de Europa un puesto tal como ningún estado italiano 
habla vuelto á ocupar desde los buenos tiempos de la 
república veneciaua.

Respecto del estado en que se encuentran las ne­
gociaciones iniciadas para la conclusión de la paz, 
nada nuevo dicen les periódicos y correspondencias 
de ayer y hoy. Unicamente la considerable subida en 
que lia venido la cotización de los fondos francesesde 
ayer, puede h,aremos presumir con fundamento que 
las noticias recibidas ayer y antes de ayer en París, 
deben haber sido altamente favorables á la fase pac-f 
fica en que parece ha entrado la cuestión de Oriente.

Uaciéndusc cargo el mismo diario en otro artículo 
de la noticia publicada por un periódico de Viena, y 
que á  su tiempo anunciamos, de haberse adherido la 
Prusia al tratado de 2 de diciembre, la pone en duda, 
acompañando sus refiesiones de comentarios nada fa­
vorables para la Prusia.

•Si esta, dice, entrara ahora en la alianza de las 
^res potencias, sena para frustrar el objeto de ese 
acuerdo, se le eoncedíera voto deliberativo en la con­
ferencia europea, no figuraría en ella sino como cóm­
plice de Rusia. Los acontecímienlos últimos han he­
cho mas embarazosa y anormal que nunca la posición 
de la Prusia y la corle de Berlín debe estar ya con­
vencida de los resultados de la política que ha seguido 
hasta aquí.

•Después de haber sacrificado todo á la esperanza de 
entablar una nueva negociación pacífica, ve el rey de 
Prusia qne no solo se ha iniciado una negociación en 
la cual no toma parle, sino que la Rusia misma ha de­
clarado que suscribía á proposiciones que la Prusia no 
ha suscrito todavía.

•De ahi resulta que la Rusia solo tiene qne tratar 
con las potencias aliadas, y que la Pnisia queda ente* 
raniente fuera de juego. Esta ha perdido, en efecto» 
completamente la confianza de las potencias, y si en 
las grandes cuestiones que en la actualidad agitan la 
Europa, sn interés es tan aislado que pueda refugiarse 
en una egoísta neutralidad, no tiene el menor derecho 
á ser oida en una causa por por la cual no ha hecho 
el mas ligero sacrificio. >

Los partes de Viena del lo  únicamente dicen que 
los representantes de las potencias continuaban cele­
brando conferencias.ESPECTACTLOS.

Teatro Real.—Luisa Uilkr.
Teatro de Lope de Vega.—A las ocho de la noche.— 

Ei Tesorero del Rey, drama en cuatro actos.—Danza valen­
ciana.

Teatro del Circo,—Alasoclin de la noclie.—1.° Sinfo­
nía.—2.' El valle de Andorra.—3.® Baile.

Teatro del Prixcipe. -A las ocho de la noche.—Sinfo­
nía.—La locura de amor, drama histórico, en cinco actos.

Editor responsable, D. Nicolás González. 
Madrid:—1855.
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